
Illegal logging by criminal groups 
fuels deforestation, biodiversity loss, 

and the disruption of indigenous 
livelihoods. This crime also increases 

disease risks as humans and wildlife 
are forced into closer contact.

Crimes linked to illegal, unreported, 
and unregulated fishing are often 
driven by criminal organizations. 
These activities deplete fish stocks, 
threaten food security, and destroy 
coastal livelihoods communities.

Los crímenes contra la naturaleza 
involucran actividades ilegales que 

explotan y destruyen los recursos 
naturales, afectando gravemente 

los ecosistemas, las comunidades y 
el medio ambiente global. 

Estos crímenes incluyen la tala 
ilegal, la minería, el tráfico de vida 

silvestre, crímenes relacionados 
con la pesca ilegal y la conversión 
de tierras, a menudo vinculados a 

redes de crimen organizado que se 
benefician de la destrucción 

ambiental, lo que lleva a un daño 
ecológico generalizado y a la 

inestabilidad social.

Los crímenes contra la naturaleza no son solo delitos ambientales; 
son una amenaza para la seguridad global. Estos crímenes agravan el 
cambio climático, agotan los recursos naturales y desestabilizan 

a las comunidades, creando condiciones propicias para más 
actividades criminales y corrupción.

 La destrucción del medio ambiente puede generar conflictos por los 
recursos, debilitar la gobernanza y fomentar la violencia, 

incluidos los asesinatos de defensores del medio ambiente.

Para combatir los crímenes contra la 
naturaleza, primero debemos 

entenderlos. 

Aprende y enséñale a otros, reconoce 
las señales y crea conciencia.

resiliencefund.globalinitiative.net

La conversión ilegal de tierras para agricultura
o desarrollo provoca deforestación y desplazamiento 

de comunidades. Los criminales destruyen hábitats, 
eliminan el patrimonio cultural y aumentan

la vulnerabilidad a desastres naturales.

El tráfico de vida silvestre es un mercado 
lucrativo del crimen organizado, a menudo 

vinculado al tráfico de drogas y armas. Lleva a la 
extinción de especies, altera los ecosistemas

y priva a las comunidades de recursos esenciales.

La minería ilegal en áreas protegidas y tierras 
indígenas degrada gravemente el ambiente y 
contamina el agua. Los criminales usan la violencia 
para desplazar a las comunidades y agravar los 
conflictos por la tierra.

La tala ilegal por grupos criminales provoca
la deforestación, la pérdida de biodiversidady altera 

los medios de vida indígenas. También aumenta
el riesgo de enfermedades al acercar a humanos

y fauna.

Los crímenes vinculados a la pesca ilegal, a 
menudo impulsados por el crimen organizado, 
agotan las poblaciones de peces, amenazan la 
seguridad alimentaria y destruyen los medios de 
subsistencia costeros.


